El cinturón aprieta by Buxadé i Ribot, Carles
En la sección de Planeamiento urbano de este 
Crónica urbana mismo número se efectúa un análisis del Primer Cinturón de Ronda de Barcelona en 
función de las argumentaciones técnicas que 
intentan fundamentar la política de. infraes- 
El cinturón aprieta tructuras urbanas de la Administración. Otro aspecto de la discusión, el que trataremos 
a&í, es el de los7: costes sociales que su 
realización concreta representa, así como las 
C. B. reacciones de la población, teóricamente be- neficiaria, en muchos casos víctima, y siem- 
pre costeadora de tal política. 
El trazado del Cinturón ha sido y es fuente 
inaaotable de conflictos entre el Avuntamien- 
to, Promotor, y los núcleos de población afec- 
tados. En estas notas presentamos los casos 
más relevantes, por la- coherencia y la efi- 
cacia, o por la repercusión pública, de la 
protesta ciudadana. Y explicaremos sus pun- 
tos de partida, es decir, las características 
de la agresión, las bases organizativas, las 
formas de desarrollo de la acción, las reivin- 
dicaciones y los resultados conseguidos. 
Los puntos conflictivos: 
1. Calles Badal-Brasil 
El paso del Cinturón, con una anchura de 
50 m., suponía la destrucción de casi mil 
vlviendas a ambos lados de su trazado, la 
de un icentenar de comercios y varios indus- 
trias. 
Inmediatamente, la mayor parte de la pobla- 
ción afectada manifestó su oposición al pro- 
yecto, expresendo, a través de la Asociación 
de Vecinos y Comerciantes de Badal-Brasil, 
la exigencia de que el trazado del Cinturón 
fuese subterráneo. 
La lucha de los vecinos fue parcialmente 
victoriosa y es interesante destacar el papel 
desempeñado en ella por la Junta de la Aso- 
ciación durante el largo tira y afloja con el 
Ayuntamiento, porque explica en gran me- 
dida su desenlace. 
Los miembros de la Junta controlaron e ins- 
trumentalizaron, en todo momento. las exi- 
gencias y la indignación de los vecinos en 
función de sus propias necesidades de nego- 
ciación. Así, cuando el Consejo de Ministros 
aprobó la ocupación urgente de las fincas 
afectadas, y se veía muy improbable un des- 
enlace favorable a los vecinos, la reacción 
popular era utilizada como arma coactiva 
frente al Ayuntamiento. 
Sin embargo, en el momento en que se con- 
siguió el primer éxito reivindicativo, al tran- 
sigir el Ayuntaminento con la construcción 
del paso subterráneo de la calle Badal de 
acuerdo con el contraproyecto de los veci- 
nos, la Junta de la Asociación de vecinos 
abandona la lucha. Mientras los miembros 
de.la Junta, en unión del grupo de propieta- 
rios lograban sus objetivos -en algunos ca- 
sos el desvío del Cinturón. en otros una 
buena expropiación y capacidad de especu- 
lar con el resto de los terrenos-, los inqui- 
linos de la calle Brasil quedaban a merced 
del Ayuntamiento, que rápidamente consiguió 
expulsarlos mediante bajas indemnizaciones. 
derruir las viviendas y construir el corres- 
pondiente tramo del Cinturón. 
2. La Plaza de Lesseps 
Sin duda alguna. la movilización en torno al 
conflicto creado por el Cinturón en la Plaza 
de Lesseps ha sido la más importante cuan- 
titativamente y la de máxima repercusión e 
incidencia ciudadana. 
Es conocida la historia de los dos proyectos 
elaborados por el Subdepartamento de Via- 
lidad del Ayuntamiento, uno subterráneo y 
otro elevado, de cómo pasaron a la infor- 
mación pública favorablemente uno y con 
oposición el otro, y de cómo, a pesar de 
todo, el Ayuntamiento aprobd el paso ele- 
vado. A artir de aquí es creciente la movi- 
lización 8e los vecinos de Gracia reivindican- 
do un paso subterráneo, movilización que se 
caracteriza por su carácter masivo [cartas 
con más de 5.000 firmas y múltiples asam- 
bleas que superan los 500 asistentes). 
Por un momento el Ayuntamiento, sin duda 
por primera vez en la posguerra, inicia, aun. 
que con clara intención de confundir la opi- 
nión ciudadana, un proceso de participación 
colectiva en las decisiones públicas. 
La fragilidad y debilidad de los argumentos 
que justificarán un paso elevado (en realidad 
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y origina la remodelación de toda una man- 
zana al ser necesario abrir un nuevo acceso 
en la calle Lepanto. 
Es importante señalar que uno de los máxi- 
mos desaguisados provocados hasta ahora 
por el Cinturón (destrucción de zonas verdes 
y pasos elevados) se ha producido precisa- 
mente en el único punto en que los vecinos 
del barrio no han realizado la más mínima 
movilización. 
Sin embargo, y gracias al ejemplo de lo ocu- 
rrido en la Plaza Lesseps, pequeños grupos 
de vecinos han iniciado una campaña de de- 
nuncia de la situación en el sector a través 
de la prensa y reuniones amplias en el barrio. 
Punto y aparte merecen la situación de los 
inquilinos de los pasajes Boné y S. Pedro, 
afectados por el acceso de la calle Lepanto, 
que, inquietos por la suerte que pueden co- 
rrer sus viviendas, se han organizado en Aso- 
clacldn de Vecinos para defender sus inte- 
reses: consecuc[ón de una vivienda digna en 
el mismo barrio. 
Finalmente, y en lo que hace referencia al 
grupo escolar afectado, los padres de los 
alumnos se han unido a los padres del Gui- 
nardb. presentando unas exigencias comunes 
respecto a las escuelas afectadas por el Cin- 
turón. 
En resumen los vecinos del sector exigen: 
* VMenda en el barrio con un alquiler 
no superior al 10 Ole del salario base 
para los afectados por la apertura del 
da la mlle Lepanto' 
Apertura inmediata a los vecinos del 
futum parque de las Aguas en subs- 
üñmciwi de las 2.000 metros cuadrados 
de tone verde perdidos en el Gui- 
naKM 
Que no avancen las obras del Cin- 
turón si antes no se soluciona el pro- 
blema esedar 
4. Bardo del Guinardó 
Si hasta la calle San Quintin el Cinturón de 
Ronda ha ido discurriendo sobre antiguas ca- 
lles [Paseo Zona Franca - Badal - Carlos III - 
General Mitre - Travessera de Dalt - Ronda 
de Guinardó]. o ha afectado a núcleos de 
población antiguos y relativamente poco po- 
blados tmna de San Gervasiol. al entrar en 
el  barrio del Guinardó, el Cirjturón lo hace 
=a lo grande=, abriendo el barrio en canal, 
s i  se nos permite e l  símil. afectando a más 
de 750 viviendas, $00 comercios y tres escue- 
fas. Difícilmente en tan pocos metros podían 
encontrarse más edificios para destruir, con 
e l  agravante de que muchos de ellos son de 
reciente construcción. 
En el momento de información pública fueron 
presentadas ya numerosas impugnaciones por 
los afectados. Posteríonnente. y a pesar de 
las vicisitudes sufridas por el proyecto (véa- 
se el informe sobre planeamiento en este 
mismo número]. la actitud de los vecinos se 
polariza en los dos problemas principales: 
vivíedas y escuelas. 
Junto a diversas asambleas de los vecinos 
afectados, que han cristalizado en la crea- 
ción de varías asociaciones de vecinos para 
la defensa de sus intereses. merece especial 
atención una exposición en torno al proyecto 
organizada por diversas asociaciones y enti- 
dades culturales del barrio. A l  igual que ocu- 
rriera en la Plaza Lesseps frente a la gran- 
dilocuencia municipal expresada en Ataraza- 
nas, los vecinos expusieron claramente la 
realidad -proyecto, afectaciones, destruc- 
ción de plazas y jardines, etc.-, en una ex- 
posición celebrada en el Más Guinardó que 
a lo largo de una semana concentró a la 
mayoria de afectados, 
A l  .propio tiempo, el grupo de enseñanza de 
la Asociación de Vecinos planteaba clara- 
mente el problema escolar creado: as1 se 
deja a nuestros hijos sin escuela, de qué les 
va a servir el día de mañana tener un Cin- 
turón de Ronda, si ni tan siquiera tendrán 
e'8fudios?n. Por ello plantearon al Ayunta- 
miento, a través de dos Asambleas, a las 
que asistió el Concejal Presidente de la Jun- 
ta Municioal de Distrito. sus reivindicaciones: , 
El ~ i n t u i ón  no entrará en el Guinardó si 
antes no se han construido escuelas en sus- 
titución de los 1.525 puestos escolares des- 
truidos. 
En resumen los vecinos del Guinardó exigen: 
Estudio de la viabilidad de un paso 
subterráneo y, s i  ello no es posible: 
Un piso en la zona para los veci- 
nos propietarios afectados. 
Vivienda en el barrio con un alqui- 
ler no superior al 10 OJO del salario 
base para los vecinos inquilinos 
Que no avancen las obras del Cin- 
turón s i  antes no se construyen escue- 
las para absorber las plazas escolares 
destruidas 
r 
5. Plaza Maragall 
Un día, cercano quizás, el Cinturón en su 
marcha destructora llegará a la Plaza Mara- 
gall. Para salvar tan grave escollo el proyecto 
orevé de nuevo la solución máaica: UN ,PASO 
MAS GUINARDO 
ELEVADO. Al igual que hubieia ocurrido en il la Plaza Lesseos. la Plaza Maraaall auedará 1 
totalmente destruida. Un paso devado, con 
sus pilares, el ruido, el tráfico, etc., destrui- 
rán el único espacio verde del sector con 
posibilidades de ser utilizado diariamente por 
lor vecinos. 
Al conocerse el proyecto apareció en los 
cristales de los automóviles, en las tiendas, 
en los mercados. un dibuio con una excava- 
dora que se llevaba toda *la plaza y advertía 
al ciudadano: ~Adéu  a la Placa Maragall?.. 
Si en la Plaza Lesseps se ha conseguido pa- 
rar por el momento un atentado urbanístico, 
lo propio debe conseguirse en la Plaza Ma- 
ragall. 
Las Asociaciones de vecinos del sector, que 
va han denunciado las exorooiaciones v el 
caos urbanístico que originar" el ~intúrón, 
han incorporado a sus objetivos el salvar la 
Plaza Maragall. 
No al paso elevado. Salvemos la 
En resumen los vecinos exigen: 
6. La Sagrera 
Dejando atrás el Guinardó, la Plaza Maragall, 
las calles Olesa y adyacentes. el Cinturón 
debe llegar, algún día, a su primer objetivo: 
La Meridiana. 
Atravesarla será fácil, paso elevado para in- 
mediatamente descender al nivel del suelo, 
recorrer doscientos metros y otro paso ele- 
vado esta vez para atravesar la calle de la 
Sagrera y las vías del tren. 
La alarma ya ha cundido entre los vecinos. 
Dos pasos elevados y un tramo de autopista 
a ras del suelo, todo ello en doscientos o 
trescientos metros, es demasiado. 
Además de destruir parte de la Plaza de Jar- 
dines de Elche [¿cómo es que siempre los 
pasos elevados se proyectan sobre los úni- 
cos espacios libres de los barrios?] y afec- 
tar a ,125 nuevas viviendas, el Cinturón es- 
trangulará el barrio de la Sagrera: entre la 
Meridiana, la vía del tren, el Cinturón de 
Ronda y Fabra y Puig, el barrio se conver- 
tirá en una isla rodeada por autopistas, vías 
y calles rápidas por todas partes, menos, 
claro está, por los pequeños puentes para 
peatones que obligarán a los vecinos a an- 
dar quinientos metros, subir a la altura .de 
uno o dos pisos, descender esta altura y 
desandar los quinientos metros para ir a un 
puente que no está más allá de cincuenta 
pasos frente a sus casas. 
Los vecinos de la Sagrera, a través de las 
Asociaciones de vecinos, han denunciado el 
hecho y en resumen exigen: 
No quedar aislados del resto de Bar- 
celona 
No a la destrucción de la Plaza 
 jardines de Elchen por un paso e l e  
7. Barracas de La Perona 
Antes de desembocar en la calle Prim y Ile 
gar raudo y veloz a la Autopista de la Gran- 
vía, el Cinturón debe pasar, en paso elevado, 
por encima de las vías del FF.CC. Pero ¡ay! 
los pasos elevados necesitan pilares y debajo 
de los pilares se encuentran con las barra- 
cas de la Ronda de S. Martín [La Perona]. 
A principios de la década de los cincuenta, 
la celebración del Congreso Eucarístico exi- 
gía un marco adecuado, La Plaza de Pío XII, 
donde había un grupo de barracas, cuyos 
habitantes fueron trasladados en camiones 
del Ayuntamiento a Can Valero (Montjuic] 
y Somorrostro. 
A principios de la década de los sesenta, 
Barcelona no tenía parques y vivía de espal- 
das al mar, se exigían nuevos parques y un 
nuevo paseo Marítimo; allí había un grupc 
de barracas cuyos habitantes, en camiones 
fueron trasladados a la Perona. 
A principios de la década de los setenta Bar- 
celona necesitaba terminar el Cinturón de 
Ronda, que exigía un paso elevado donde 
había un grupo de barracas, cuyos habi- 
tantes. .. 
Cuyos habitantes, hartos va de traslados Y 
promesas inútiles, decidieron reunirse en 
Asamblea v decir basta al Avuntamiento. 
que no querían ser trasladados.de nuevo y 
que querían de una vez y por todas una vi- 
vienda digna. 
En resumen los habitantes de la Perona 
exigen: 
I Vivienda digna, en condiciones eca- ndmicas que puedan satisfacerse con sus bajos ingresos I 
El Cinturón avanza; hoy ya llega a la Ronda 
del Guinardó a la altura del Campo del Euro- 
pa, al que por cierto se le ha comido un 
cacho. 
Es difícil predecir cuál será su desarrollo. 
Mirando el plano de localización de moviliza- 
ciones se ve una mayor concentración en la 
mitad norte que en la mitad sur. ¿Será que 
ha servido de algo la triste experiencia del 
tramo A, y los vecinos del tramo B no están 
dispuestos a ser expoliados tan fácilmente? 
El triunfo de la calle Badal, a pesar del triste 
final de su vecina Brasil, o la situación en 
tablas de la Plaza Lesseps suponen unos 
precedentes que demuestran que los vecinos 
unidos y organizados pueden enfrentarse al 
Ayuntamiento y a los intereses que defiende. 
En todo caso, es difícil sacar consecuencias. 
Cada conflicto, cada movilización, aunque 
siempre tenga un denominador común, que 
es el Cinturón causante del problema, posee 
características diversas según el tipo de es- 
tructura social del barrio y el carácter de la 
contradicción que el conflicto desvela. 
Por ejemplo, no hemos incluido en esta cr6- 
nica las dificultades surgidas en el tramo de 
la Avenida del General Mitre, entre la Plaza 
de los Héroes de Espinosa y la Vía Augusta, 
porque las reivindicaciones a que han dado 
origen no representan verdaderos conflictos. 
En estos casos, la atenta Administración se 
muestra inequivocamente dispuesta a hacerse 
cargo de las ajustas exigencias de la po- 
blación W. 
C. B. 
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